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n un móntenlo en H que Po-
lonia empieza a golpear enér-

gicamente las puertas de la aún no cons-
truida «casa (¿hotel? ¿venia?) común 
europea» preocupada por el alojamiento 
que le corresponderá en ella, la gran ma-
yoría de los ciudadanos desea ayudar en 
este Iraslado. Tenemos pues estos múscu-
los deshabituados al trabajo, rescatemos 
del fondo de los cajones los certificados y 
las cartas de recomendación que deben fa-
cilitar el domiciliarnos. ¿Qué puede ofre-
cer un filólogo clásico? El documento está 
seriamente deteriorado, pero es auténtico, 
ha sido una declaración de fidelidad para 
con la tradición cultural mediterránea. 

El documento consta de varios parágra-
fos. El primero, y más imporlante, fue re-
dactad» cuando, hace mil años, recibimos 
el bautismo según el rito católico, y dimos 
forma a nuestra lengua con signos del al-
fabeto latino. Separándose del Este esla-
vo, Polonia puso sus ojos en el mundo que 
había heredado los valores del Imperio de 
Occidente. Decidió hacer suyo el pasado 
de ese mundo, se comprometió a levantar 
monumentos a sus héroes, a leer sus libros, 
a respetar sus leyes y a usar el latín. 

La expresión más sobresaliente de este 
propósito tuvo lugar en el Siglo de Oro. 
La potencia plurinacional de los Jaqueto-
nes, una Commonwealth polaca que se ex-
tendía desde el Báltico hasta casi el Mar 
Negro, desde Kiev hasta Po/.nan, se sen-
tía copropietaria totalmente legitima de la 
herencia del mundo clásico. Es más, ese 
Estado situado, prácticamente al margen 
del horizonte geográfico del mundo anti-
guo, se consideraba a sí mismo como la 
nueva reencarnación de la Res Publica Ro-
manorum. ¿Complejos provinciales? Qui-
zás. Pero asimismo un elemento verdade-
ramente real del pensamiento de los pola-
cos de aquel entonces. El Estado que crea-
ron, una república parlamentaria con un 

monarca elegido no hereditario, garanti-
zaba la libertad de los individuos y una to-
lerancia de un nivel poco frecuente en el 
mundo de aquella época. El republicanis-
mo polaco exaltaba a Cicerón y se servía 
de su lengua, porque la sociedad ciudada-
na Reí Publicae Polonorum era bilingüe: 
polaco y latinohaMante. El latín funciona-
ba en ella como lengua viva, como lengua 
común de la élite de un Estado plurinacio-
nal. «Polonus sum Latine loquor», decla-
raba el noble polaco —eques Polonus— 
que disponía de una ley electoral que le 
permitía elegir y ser elegido. 

Entre una Prusia protestante, una Ru-
sia ortodoxa y una Turquía musulmana se 
había formado un Estado carente de fron-
teras nal uní les pero con unas fronteras cul-
turales claramente definidas. Este territo-
rio que pertenecía, sin lugar a dudas, a la 
«Europa familiar» tusando aquí el título 
de uno de los libros de Czeslaw Mitos/) vi-
vió y transformó de una manera particu-
lar f original aquella herencia común. 

De una manera totalmente distinta dio 
su testimonio de fidelidad el siglo pasado, 
en el que este Estado, repartido entre sus 
vecinos, dejó de existir y en el que el pue-
blo buscó refugio en el reino libre del al-
ma. Precisamente entonces aprendimos a 
creer que <da última fortaleza de una na-
ción es su corazón, una fortaleza inexpug-
nable» (en palabras del gran historiador de 
aquel entonces Joachim Letewel). Esta for-
taleza del corazón se vio afianzada por el 
gran apego a la fe, a la cultura y a las cos-
tumbres de Occidente. El mando de este 
bastión les fue ofrecido a los poetas ro-
mánticos (Mickiewicz, Slowacki, Krasins-
ki>. quienes reciben en nuestra tierra el 
nombre de profetas y son leídos como si 
de la Biblia se tratase. Los enemigos eran 
amenazados desde las murallas con las pa-
labras de Virgilio: Orielur ultor! 

Así pues cuando iózef Pilsudski, res li-
diador de la Polonia independiente tras la 
Primera Guerra mundial, decía que lo ha-
bían hecho caballero de la libertad las lec-
turas de los clásicos griegos y romanos no 
se trataba de mera palabrería. 

Hoy Polonia intenta, una vez más, su 
regreso a Europa. En ese camino puede ser 
de especial ayuda lo que de pasado tiene 
el presente. La memoria histórica inextin-
guible, pese a la decadencia de la civiliza-
ción y a la ruina económica, dirige nues-
tra atención hacía las raíces comunes y per-
mite sacar ánimo de ese conocimiento so-
bre el lugar de Polonia en la comunidad 
mediterránea y cristiana de herencia euro-
pea. 

JERZY AXER, catedrático de la Universidad de 
Varsovia. Trad. Abel A, Murcia Soriano. 

lonia. N o es conveniente la descompos ic ión 
total de un p a r t i d o q u e ha r e p r e s e n t a d o la 
opinión d e mil lares d e pe r sonas , de l E j é r -
cito y d e la Pol ic ía . 

L A R E S I S T E N C I A C A M P E S I N A 

Sobre cuáles van a ser, en ese f u t u r o q u e 
planea sobre este P a r l a m e n t o en ebul l ic ión, 
los par t idos fundamenta les , los actuales rec-
tores de la política polaca n o se p r o n u n c i a n 
todavía con nitidez. Hay u n o claro en el ho-
rizonte, el campes ino , fuerza t rad ic ional en 
Polonia, d o n d e la mi tad d e la pob lac ión vi-
ve en y de! c a m p o , y que ya c o n t a b a c o n 
representación en el a n q u i l o s a d o s i s t ema 
anter ior . Y en este m i s m o ed i f i c io del 
«Sejrn», sin a c o m o d o de f in i t ivo t o d a v í a , 
tiene su d e s p a c h o , c o m o v icepres iden te del 
Senado o C á m a r a Al ta , u n o de los pr inc i -
pales líderes del c a m p o polaco: Jozef Slisz. 

C u a n d o e! juveni l G o m b r o w i c z r a s t r ea -
ba en Varsovia , en medio d e « c a r a s abú l i -
cas, a p a g a d a s , míseras , d e indigencia p a r a -
lizadora y pesadez es lava» , a ía vue l ta de 
un viaje por Franc ia , «las huellas de esa fa l -
ta de e u r o p e í s m o , t r a t a n d o de descr ib i r en 
qué consis t ía esa condic ión f r o n t e r i z a d e 
Polonia respec to a E u r o p a » a n o t ó en sus 
Recuerdos de Polonia, c o m o un h e c h o di-
ferencial de su país , «esas r a r a s ves t imen-
tas, no europeas , exót icas». Al escr i tor q u e 
pasó un c u a r t o de siglo en A r g e n t i n a y es 
hoy la estrella de la l i te ra tura po laca le h u -
biera c h o c a d o , sin d u d a , q u e el v icepres i -
dente del S e n a d o — u n h o m b r e a l t o y f u e r -
te, de 56 años , t res h i jos y dos n ie tos— vis-
ta una camisa amari l la sin co rba t a y use za-
patillas depor t ivas . Pero en Polonia hoy las 
fo rma l idades parecen s u p e r a d a s . L o s nue-
vos minis t ros Uevan jerseys y p a n t a l o n e s de 
pana. Slisz, además de propietar io rural que 
cria g a n a d o porc ino , es el senador q u e m á s 
votos ha c o n q u i s t a d o en las e lecciones d e 
junio . Político a Ja fuerza «por necesidad 
del g u i ó n » , enca rna esa vo lun tad po laca d e 
origen rura l q u e da cier tas ca rac te r í s t i cas 
muy peculiares a este pueb lo a los o j o s del 
mundo . Quizá c u a n d o Stal in d i j o q u e «in-
t roducir el c o m u n i s m o en Po lon i a es c o m o 
ensillar una vaca» n o a n d a b a tan de scami -
nado . 

« L o que t enemos que hacer es v o t a r u n a 
nueva Cons t i tuc ión y convoca r e lecciones 
libres an tes de q u e t e rmine la ac tua l legis-
latura, sin esperar ios cua t ro años reglamen-
tarios. Sólo entonces la C á m a r a Ba ja repre-
sentará la voluntad del e lec torado» , d ice d e 
en t rada este labr iego m a d r u g a d o r , q u e n o 
renuncia a cul t ivar sus qu ince hec t á r ea s de 
tierra p rop ia a u n q u e debe c o m p a g i n a r su 
t r aba jo en el c a m p o con las horas d e es tán-
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